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Propuestas ante la crisis

2013 / revista resumen del informe anual 

La crisis económica nos ha dejado muchas 
lecciones, entre ellas, una fundamental como es 
la conciencia de que es necesario garantizar unos 
niveles mínimos de subsistencia a todas aquellas 
personas en exclusión o en riesgo de exclusión.

No es el momento de acometer un debate 
en profundidad sobre cual debe prevalecer de 
entre los modelos teóricos que propugnan la renta 
básica universal, la renta mínima o la renta mínima 
de inserción. Eso exigiría un espacio del que no 
disponemos y una profundidad en el análisis que no 
estamos en condiciones de efectuar.

Pero sí de apostar por fórmulas que sean viables 
a corto plazo. 

El incremento de los niveles de pobreza 
en nuestro país como consecuencia de la crisis 
económica, no sólo ha empeorado la situación de los 

colectivos que ya estaban en la exclusión social, sino 
que, además, ha colocado en situación de riesgo 
a innumerables personas que antes integraban las 
ratios de la normalidad social y económica.

Es cierto que la aspiración de ofrecer a las 
personas en situación o riesgo de exclusión una renta 
mínima que le garantice los ingresos necesarios para 
la satisfacción de unos mínimos vitales, no es nueva 
en nuestro país ni en nuestra Comunidad Autónoma.

En Andalucía contamos con el denominado 
Programa de Solidaridad de los Andaluces para la 
Erradicación de la Marginación y la Desigualdad, 
regulado por el Decreto 2/1999, de 12 de enero, que 
incluye la denominada Renta Mínima de Inserción 
de Solidaridad, popularmente conocida como 
salario social, y que constituye la piedra angular del 
sistema diseñado por el Decreto.

Renta mínima de 
inserción, paso previo 
de la renta básica como 
derecho subjetivo

No podemos seguir asistiendo impasibles a la realidad de muchas personas 
que no cuentan con los medios indispensables para garantizar su sustento 
diario, un techo, o el pago de servicios esenciales como la luz o el agua.
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El preámbulo del Decreto 2/1999, venía 
a poner de manifiesto el deseo de que la 
renta mínima de inserción que contemplaba 
se convirtiese en un paso previo al posterior 
reconocimiento de la Renta Básica como un 
derecho subjetivo. La renta mínima debía propiciar 
niveles de protección asistencial de carácter 
universal y equilibrador de los desajustes sociales 
en aquellas poblaciones donde la marginación 
y la desigualdad se hacen más patentes. 
Por este motivo la norma, además de recursos 
asistenciales como la renta mínima, pretendía 
arbitrar otro tipo de acciones en materia de empleo, 
educación o vivienda que funcionasen como 
medidas insertivas para desarrollar y capacitar a 
las unidades familiares beneficiarias. 

Sin embargo, la realidad de estos años y, 
especialmente, la crudeza de la crisis, ha venido a 
cercenar estas ambiciones y en estos momentos, 
la norma subsiste a duras penas asentada sobre 
sus premisas mas asistenciales, huérfana de sus 
aspectos mas integradores y lastrada por sus 
deficiencias financieras y sus retrasos burocráticos.

Es necesario, por tanto, dar un nuevo impulso 
al programa y abordar nuevos retos que, siendo 
compatibles con la realidad económica, ofrezcan 
expectativas reales de solución a los problemas de 
una sociedad que no puede seguir aumentando sus 
niveles de pobreza, marginación y exclusión.

Por ello, abogamos por la instauración, 
mediante una Ley del Parlamento, de un programa 
que garantice a todas las personas en situación o 
riesgo de exclusión una renta mínima que le permita 
satisfacer sus necesidades más imperiosas y le 
garantice unos niveles de vida dignos.

Apostamos por un futuro en el que sea 
posible una renta mínima de inserción, capaz de 
combinar la condicionalidad de las prestaciones 
con la flexibilidad en el reconocimiento de aquellas 
situaciones en las que, por la permanencia o la 
profundidad de la exclusión, no resulte posible exigir 
el cumplimiento de determinados requisitos. 

Y para que ello sea posible, estimamos necesario 
y conveniente que la renta mínima se inserte dentro 
de una norma mas amplia y ambiciosa como sería 
una Ley de Inclusión Social, complementada con 
una nueva Ley de Servicios Sociales que supere las 
carencias y deficiencias de la actualmente existente. 
Retomamos de esta forma el reclamo de unas 
normas cuya elaboración y aprobación lleva esta 
Institución requiriendo desde hace muchos años.

Para saber más:
Separata “CRISIS ECONÓMICA”. Pág 127 “I.4.b.B. Renta 

mínima de inserción”

Es necesario solucionar los problemas de una sociedad que no puede 
seguir aumentando sus niveles de pobreza, marginación y  exclusion.

Para garantizar niveles de 
protección asistencial que 
equilibre los desajustes sociales 
de las poblaciones vulnerables.


